
 
A MARÍA INMACULADA 

HOY  

3º 

 

¿Pero cómo llegar 

hasta tu lado? 

¿Cómo en tus ojos 

pararé los míos, 

sin sentir la vergüenza del pasado, 

negra historia de locos desvaríos? 

¿Cómo ante ti purísima María, 

se presenta el impuro? 

 

¿Cómo pongo en tus pies la boca mía 

si de pecados fue nido seguro? 

¿Cómo llamarte Madre, 

si luché por vivir de ti apartado… 

No puede ser que cuadre 

nombre tan dulce a obrar tan desastrado. 

 

________________________ 

 

4º 

 

Ya no podré Señora, 

como antes solía, 

estar a vuestro lado hora tras hora 

gustando de los cielos la ambrosía. 

 

Ya no podré tampoco 

las caricias sentir de vuestra mano… 

Porque es verdad, Señora, soy un loco 

digno de vuestro enojo soberano… 

 

Yo he desgarrado vuestro amante pecho, 

yo altivo desprecié vuestros favores; 

y de mis manos un calvario he hecho 

e insensible miré vuestros dolores. 
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ESCLAVAS  DE  LA  INMACULADA 
N IÑA (D IV INA INFANTI TA )  

S I E RVO  D E  D IO S  P .  F E D ER IC O  
S A LVADOR  RAMÓN  

ORACIÓN 

(Que en privado puede utilizarse para 

pedir alguna gracia por intercesión del 

Siervo de Dios) 

 

 Señor, Dios de bondad, que concedis-

te a tu siervo Federico Salvador la gra-

cia de hacer siempre tu Voluntad, co-

mo Esclavo de la Inmaculada Niña, al 

servicio de los más pobres, donde la 

Iglesia lo necesitara, concédenos por 

su intercesión este mismo espíritu y la 

gracia que deseamos alcanzar. Te lo 

pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. 

Amén. 

“Quien obra por Dios, jamás se 

precipita ni se turba ni se 

enoja.” 

Inmaculada Niña de Guadix 



  

  

 

 Como casi todos los fumadores empederni-

dos, también el P. Federico se inició en el llamado 

vicio del tabaco, fumándose, ya desde niño, sus ci-

garrillos a escondidas de sus padres. ¿Quién no ha 

hecho lo mismo alguna vez? El caso es que el P. Fe-

derico, cura hecho y derecho ya, no prescindía fá-

cilmente de sus cigarros; sin embargo, nunca se le 

vio echar mano de la petaca para liar un cigarrillo 

antes de celebrar. Pero llegó un día de la Inmacula-

da en el que tenía que celebrar la Eucaristía a última 

hora de la mañana; y entonces, quizás por el nervio-

sismo provocado por la expectativa de la función 

solemne que tenía que presidir, hambreaba llevarse 

un cigarrillo a la boca; en espera de la hora se puso 

a conversar con la M. María de Jesús, que se hallaba 

al otro lado del torno de la sacristía, y le manifestó 

las ansias que tenía de fumar. Su ingenua confesión 

lo iba a dejar, no sólo sin aquel cigarro, sino sin ta-

baco para siempre. 

 La buena sacristana, en un arranque de 

valor, inspirado quizás por el Señor, le dijo sin ma-

yor rodeo: 

¿Y no lo dejaría Usted por la  

Santísima Virgen? 
 La buena sacristana se refería solamente al 

cigarro de aquel momento; pero el P. Federico hizo 

una opción radical; y ya se sabe cuánto le cuesta a 

un fumador empedernido abandonar el tabaco. Pero 

él, en un arrebato de amor a la Santísima Virgen, le 

contestó:  

 

«¡Por Ella, todo!» 
  Y dejó de fumar para siempre.  

Yo sabía que esa mejoría tan repentina era por la 

intercesión del P Federico. 

Cuando el sábado lo visitó el cirujano se extrañó de lo 

bien que se encontraba y comentó con la madre la gran 

diferencia con el día anterior. Le dijo que dada su buena 

evolución ya no era necesario operarlo.  Además, si 

continuaba así le darían antes el alta médica, en 2 ó 3 días 

podrían volver a casa. 

El sábado por la noche  la madre me escribía que ella 

creía que las oraciones habían hecho igual o más efecto 

que las medicinas para la rápida recuperación de J. A. El 

niño ya comía y jugaba y la inflamación había bajado. 

El domingo por la mañana yo fui a visitarlos al hospital. 

Cuando llegué, J. A. se encontraba muy feliz por el pasillo, 

jugando, no tenía inflamada la cara ni parecía que hubiese 

estado enfermo. 

Por la tarde, a las 17 h, la madre, muy contenta, me mandó 

un wasap comunicando que ya estaban en 

casa. 

Enseguida di gracias al P Federico. Era algo 

increíble, milagroso, lo que había 

sucedido. Desde las 17 horas del viernes, 

en que la madre muy preocupada me dice 

lo mal que se encuentra J. A., a las 17 horas 

del domingo, en las que ya se encontraban 

en su casa, habían pasado sólo 48 horas. Era algo 

sorprendente que en tan poco tiempo se hubiese 

producido una mejoría tan grande que hasta le dieron el 

alta  

Hemos continuado rezando y encomendándonos al P 

Federico porque todavía quedaba la preocupación de si 

se habría dañado el ojo y qué hacer con la muela afectada 

En estas últimas dos semanas le han realizado  diversas 

pruebas y los resultados han sido muy positivos. El 

oftalmólogo les comunicó que el nervio óptico y el globo 

ocular se encontraban muy bien. No han sido afectados. 

 

Con relación a la muela afectada, el odontólogo ha optado 

por extraerla ayer. No ha sido necesaria la intervención 

quirúrgica. 

El niño se encuentra feliz, comiendo, durmiendo, jugando 

y haciendo su vida normal. 

La familia está muy agradecida a las Esclavas de la 

Inmaculada niña por sus oraciones y al Padre Federico por 

su intercesión en favor de J. A. y de toda la familia. 

GRACIAS. GRACIAS 

M. D. M. España 
 

 

 

 

 

 

  

La M. María de Jesús, sacristana del convento de Las 

Puras. Del cultivo espiritual que esta buena religiosa 

iba haciendo paulatinamente sobre el alma del P. 

Federico, es significativa esta anécdota:   

 DESEO AGRADECER AL PADRE FEDE-

RICO SALVADOR SU INTERCESIÓN PARA LA 

RÁPIDA Y ASOMBROSA CURACIÓN DEL HIJO 

DE MI AMIGA . 

Hace dos semanas, el viernes a las 17 horas, por 

whatsApp, la madre de J A. me comunica que el día 

anterior ingresaron en el hospital urgentemente 

con la cara muy inflamada al pequeño (6 años). Lle-

vaban toda la semana de especialista en especialis-

ta hasta que el jueves la pediatra lo mandó urgente-

mente al hospital temiendo que sufriera celulitis 

facial, como así, posteriormente, le confirmaron. 

Por una muela partida se le había introducido bac-

terias bucales al pómulo derecho y había muchísi-

mas posibilidades de que le afectara al ojo. A pesar 

de los tratamientos, J. A. se encontraba muy decaí-

do, sin querer comer, ni ver la tableta, ni libros, ni 

jugar… La inflamación cada vez era mayor y afecta-

ba al ojo. 

Dada la gravedad de J. A., le habían dicho que esta-

ría ingresado toda la semana siguiente. 

En cuanto leí que el niño estaba mal recité la ora-

ción al Padre Federico y le rogué que intercediera 

para la recuperación de J. A. y que le diera fortale-

za a su familia. 

En cuanto pude, les pedí a unas amigas  Esclavas 

de la Inmaculada Niña (Divina Infantita) que inclu-

yeran en sus oraciones a J. A. 

Por la noche del viernes ya comenzó la mejoría. La 

madre me decía que entraron de guardia las mis-

mas enfermeras que estaban cuando ingresó el día 

anterior y se sorprendieron al ver cómo había cam-

biado.   

 

FAVORES  REC IB IDOS  POR  
INTERCESIÓN DEL P .  FEDER ICO  


